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1
L A  F I E S TA  D E  C U M P L E A Ñ O S

–Ilumina bien —dijo max—. no veo por dónde 

voy.

Anna hizo una mueca antes de señalar el suelo 

con la linterna. El camino entre las colinas era hú-

medo y sombrío, pero todavía no había oscureci-

do tanto como para quejarse. Dio una patada a un 

charco para protestar, salpicando a Max por la es-

palda con agua sucia.

Max se dio la vuelta furioso.
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—¡Papá! Anna me está salpicando con el barro.

Miró a su alrededor para comprobar que su padre 

le había oído. Con aspecto cansado, el profesor esta-

ba parado en la cima de la colina, cargaba una maleta 

debajo de cada brazo, parpadeando ante las primeras 

estrellas con una expresión de perplejidad. Parecía no 

haberse enterado de la presencia de Max.

—Sé que lo has hecho a propósito —dijo Max vol-

viéndose para recriminar a Anna—. No lo vuelvas a 

hacer o...

—¿O qué...? —respondió Anna entrecerrando los 

ojos—. ¿Vas a desvelar todos nuestros secretos? ¿Te 

vas a largar y a traicionarme de nuevo?

Max se puso rojo de ira y siguió subiendo la co-

lina sin decir palabra y pataleando en cada charco 

por el que pasaba. Anna lo vio alejarse mirándolo 

con indiferencia.

Aquella noche en Australia caía una fina lluvia. 

El cielo del atardecer estaba lleno de colores dora-

j a c k  h e n s e l e i t
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dos. El viento fresco del océano agitaba las hierbas 

altas trayendo los susurros del mar.

Anna se acomodó las tiras de la mochila en los 

hombros mientras se quejaba del peso. Cuando el 

profesor les anunció unas vacaciones en las playas 

australianas, les pareció una magnífica idea, lo vieron 

como una oportunidad para relajarse después de todo 

lo que Max y ella habían pasado en los últimos viajes. 

Eso fue antes de comprobar la previsión del tiempo. 

Y también fue antes de que el coche del profesor se 

quedara atascado en un camino perdido, obligándo-

los a andar durante el último tramo del viaje.

Pero todo eso sucedió después de la fiesta de Max 

por su noveno cumpleaños.

La fiesta, que se había celebrado unos días antes, 

no empezó muy bien. El profesor, al que nunca se le 

había dado bien planificar nada, se las había apaña-

do para contratar a un mimo en lugar de un payaso, 

así que los niños pasaron la primera parte de la tar-

l a  s i r e n a  y  e l  n a u f r a g i o
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de aterrorizados por un hombre extraño que parecía 

estar atrapado en una caja. Los amigos de Max se 

sintieron incómodos desde el principio y decidie-

ron explorar la casa, incluida la habitación de Anna. 

Esta pilló a dos de ellos justo cuando iban a abrir su 

equipaje recién hecho.

«¡Largaos de aquí!», les había gritado y los niños 

salieron corriendo mientras reían, pero el corazón 

de Anna latía tan fuerte que apenas pudo oírlos. 

¿Es que acaso Max no podía vigilar a sus amigos 

mientras estaban en casa? ¿Es que no se daba cuenta 

de lo importante que era que sus secretos siguieran 

bien guardados? Anna fue deprisa a mirar si habían 

tocado los objetos del interior de la bolsa: el cuchi-

llo blanco, el corazón de piedra y la moneda de doble 

cara. Su pulso se tranquilizó cuando comprobó que 

no faltaba nada.

Entonces fue cuando la voz de Max resonó por 

todo el pasillo:

j a c k  h e n s e l e i t
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—Mirad todos. Esta es mi alfombra voladora. 

¡Es mágica!

A Anna casi se le paró el corazón. Salió corriendo 

de su habitación hacia la de Max, abriéndose paso por 

el grupo de niños que se arremolinaban en la puerta. 

Allí había encontrado a Max sobre una alfombra con 

sombras azules y plateadas y con una expresión de 

orgullo. En su mano llevaba bien agarrado un diccio-

nario de lengua persa.

A Anna no le dio tiempo a hablar. Tiró el dic-

cionario de un manotazo y le apartó de la alfombra 

tan rápido como pudo. Y de un portazo terminó por 

echar a los niños.   

Había causado tal conmoción que el profesor sa-

lió corriendo de su despacho. A Max y a sus amigos 

los obligó a trasladarse al jardín y castigó a Anna a 

irse a la cama sin probar la tarta.

Desde entonces, Max y ella apenas se habían di-

rigido la palabra.

l a  s i r e n a  y  e l  n a u f r a g i o
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Al bajar la vista por el camino embarrado, a 

Anna se le llenaron los ojos de lágrimas. En los úl-

timos tres viajes de trabajo del profesor, Max y ella 

habían visto cosas tan extrañas y espantosas que 

casi no podían creerlas. Habían luchado contra un 

vampiro junto a su valiente amiga, Isabella. Habían 

combatido contra un trol en Inglaterra con su ami-

go Jamie, muy aficionado a observar los pájaros. En 

Irán habían vencido en destreza a una bruja junto a 

su travieso amigo, Caspar, que era un genio. Anna 

siempre recordaba a sus amigos con mucho cariño, 

aunque las aventuras que corrieron juntos habían 

sido bastante terroríficas. De todas formas, a pesar 

de lo extraño del mundo mágico, siempre había una 

regla que respetar: no podían hablar con nadie de 

ese mundo de seres fantásticos. Eso sería lo más pe-

ligroso, estúpido e irresponsable que podían hacer, 

ya que quien supiera de su existencia podía correr 

peligro. Anna sabía que Max y ella habían sido afor-

j a c k  h e n s e l e i t
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tunados en sus encuentros con los seres fantásti-

cos, sobreviviendo en todas sus aventuras. Pero si 

un monstruo viniera a la ciudad mientras estaban 

fuera, los amigos lloricas de Max posiblemente no 

tendrían la misma suerte.

Anna suspiró mientras miraba hacia las nubes. 

Había estado tan ensimismada que no se había dado 

cuenta de lo oscuro que estaba el cielo. Había per-

dido de vista a Max y al profesor. Y lo peor de todo 

era que su linterna comenzaba a parpadear. Anna le 

dio un golpe para intentar colocar mejor las pilas en 

el interior.

—¡Hola, profesor! —exclamó.

No hubo respuesta. Anna aligeró el paso miran-

do por la cima de la colina. Una silueta había apare-

cido en la distancia, casi imperceptible en contraste 

con el cielo oscuro. Era un faro. ¿Significaba eso 

que el pueblo estaba cerca? Anna aceleró el paso.

—¿Profesor? ¡Ehhh, profesor!

l a  s i r e n a  y  e l  n a u f r a g i o
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Un rayo atravesó las nubes. Anna se puso de pun-

tillas para intentar ver al profesor en la cima de la co-

lina; pero lo único que vio fue la torre del faro: una 

construcción de muros blancos y sucios con el tejado 

rojo en forma de chapitel. Y a su lado había un árbol 

solitario con ramas desaliñadas y una copa más po-

blada. A los pies del árbol estaba...

El corazón de Anna comenzó a latir con fuerza. 

Bajo el árbol había una persona: un hombre alto y 

delgado vestido con traje gris. La joven intentó for-

zar la vista agachándose un poco. El hombre estaba 

muy quieto, como si no quisiera que nadie lo viera. 

¿Qué estaba haciendo tan tarde bajo la lluvia? ¿La 

estaba espiando? ¿Habría ido a robarle el cuchillo?

Y entonces, sin querer, Anna comenzó a reír. Se 

estaba comportando de una forma paranoica. El 

hombre sería cualquier persona: alguien de vaca-

ciones disfrutando de la visión de los relámpagos, o 

quizá el encargado del faro que había salido a tomar 

j a c k  h e n s e l e i t
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el aire. El profesor no debía de estar lejos. E incluso 

Max estaría cerca, pensando en alguna tontería.

No estaban viviendo ninguna aventura. Anna 

agarró las cintas de la mochila y corrió colina arriba, 

metiéndose a su paso en un gran charco. La hierba 

de la playa se enredaba por sus tobillos cuando llegó 

a la cima, arañándola y mojándole los calcetines.

De repente algo tiró con fuerza de su pie, lo que 

le hizo caer colina abajo, rozándose los codos y lle-

nándose la cara de barro, al mismo tiempo que se le 

caía la linterna. Paró de mala manera cuando llegó 

al final de la ladera y allí se pudo quitar la porquería 

que cubría sus ojos para mirar a todos lados. Max. 

Estaba segura de que la había esperado en la cima 

para tenderle una trampa. ¿Dónde estaría escondi-

do? Anna se intentó poner en pie al instante, pero 

se cayó de nuevo. Algo pegajoso estaba enredado en 

sus tobillos, atándole las piernas. Anna se retorció 

hacia un lado dando patadas para liberarse.

l a  s i r e n a  y  e l  n a u f r a g i o
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Entonces oyó un ruido. Era un sonido suave, un 

poco más alto que el susurro del viento al rozar las 

hierbas, como el siseo de una lata al abrirse, o un 

saco de huesos meciéndose con el aire; pero, aunque 

escuchara con atención, no sabía de qué dirección 

provenía. ¿Se tenía que preocupar o estaba siendo 

de nuevo paranoica? Anna recogió la linterna y en-

focó hacia la cima de la colina, aguantando la respi-

ración ante lo que pudiera ver.

La luz se posó sobre las matas húmedas de hierba 

movidas hacia adelante y hacia atrás por la brisa salada. 

Pero allí no había nada más. La colina estaba vacía.

A menos que...

Anna se estiró. Un lado de la colina estaba lleno 

de sombras, pero había una zona más oscura que el 

resto. Una extensión bastante grande justo donde 

no alcanzaba la luz de la linterna. Estaba tan cerca 

que solo necesitaba avanzar un paso para poder ver-

lo mejor.

j a c k  h e n s e l e i t
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Quizá se estuviera comportando de una forma 

paranoica, o quizá no. Anna se quitó el agua de la 

lluvia de su cara y respiró con tranquilidad. Agarró 

la linterna con fuerza y levantó un pie para avanzar.

Entonces la luz se apagó.

Anna chilló sacudiendo la linterna sin parar. El 

susurro se levantaba por encima de la hierba, como 

si una orquesta de grillos se hubiera vuelto loca. Las 

sombras a su alrededor se fueron oscureciendo y de 

repente el cielo se volvió más negro.

Lo que fuera, desde luego, no era humano.

—¡Aléjate! —dijo Anna haciendo esfuerzos para 

que su voz sonara rotunda—. No dudaré en hacerte 

daño. De verdad.

El ruido cesó. Anna apretó sus dientes y deseó 

poder ver en la oscuridad. Sus dedos se retorcieron.

Algo peludo acarició su frente y Anna lanzó la 

linterna con tanta fuerza como pudo. Oyó el gol-

pe en la oscuridad y un siseo de queja antes de ver 

l a  s i r e n a  y  e l  n a u f r a g i o
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cómo retrocedía aquella sombra. Y entonces co-

menzó a correr tan rápido como pudo, salpicando 

por el camino embarrado. ¿Pero hacia dónde se 

dirigía? ¿Dónde se podría esconder? Anna resba-

ló en uno de los charcos, mojándose los zapatos. 

Entonces pudo ver algunos edificios en la distan-

cia, cuyos tejados brillaban ante la luz plateada de 

la luna. Pero se encontraban demasiado lejos. ¿De-

bería darse la vuelta y pelear? Después de todo, ella 

tenía un arma: el afilado cuchillo blanco que había 

encontrado en Transilvania lo tenía guardado en un 

costado, listo para ser desenfundado. ¿Pero cómo 

podría luchar contra un enemigo que no podía ver?

—¡Atrás! —jadeó Anna girando la cabeza mien-

tras corría—. Te lo advierto.

—¿Advertirme de qué?

Anna chilló y se volvió con las manos estiradas 

frente a ella. Algo se movía en el aire y chocó dolo-

rosamente contra sus piernas. Anna jadeó mientras 

j a c k  h e n s e l e i t



Entonces comenzó a correr tan rápido como pudo.



caía al suelo, mirando aturdida hacia el extraño que 

había aparecido en su camino, y después gritó ho-

rrorizada cuando su mano nudosa se precipitó hacia 

su cuello.

j a c k  h e n s e l e i t




